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Introducción al Mensaje de Creatividad del Nuevo Signo del Tiempo

Del espacio de Einstein al cielo de Van Gogh

Ramón P. Muñoz Soler

En la reunión pasada dijimos que nuestro tiempo era un “tiempo sin señales”: tiempo del “fin”, “noche oscura del alma” (por pérdida de luz).
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Pero también dijimos que, precisamente en este tiempo “sin señales”, en este “tiempo de fragmentación”, aparecen “señales de convergencia”.
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Al final de la noche sin estrellas aparece la primera estrella de la mañana.
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Es el ingreso de la luz; aquí el tiempo del “fin” coincide con el tiempo del “principio”.

¿Cómo son estas señales del nuevo tiempo?

¿Qué forma tienen?

¿Cómo se reconocen?

Lo primero que tenemos que decir es que si bien el tiempo del “fin” coincide con el tiempo del “principio” (la serpiente se muerde la cola), no es un tiempo circular (el eterno retorno); es decir, no se trata de una coincidencia en orden del espacio y el tiempo sino de una

co-in-cidencia

en el orden del ser-y-de la vida (co-in-cidere), lo que viene a querer decir que el cambio de signo se realiza antes por “dentro” que por fuera; la luz ingresa antes en el “hombre” que en el mundo.

En otras palabras, la “primera estrella” aparece en el cielo interior del hombre.  Es una “luz invisible”.  En el mundo interior esa luz se manifiesta como conciencia/sentimiento de Sí.  Es el primer signo de reconocimiento de algo nuevo, y ese algo “nuevo” es mi propio Ser, mis propias posibilidades, mis propias limitaciones.

La toma de conciencia de estas posibilidades y limitaciones es una

“señal pro-fética”           (quiero decir que es “antes” de toda palabra);

“señal pre-figurativa”     (quiero decir que es “antes” de toda forma);

“señal de revelación”     (quiero decir que lleva en sí misma el principio de acción; es generativa).
Einstein tuvo “antes” la revelación que la formulación matemática de su teoría (“una radiante luz se hizo dentro mío”).

Y recuerden la reunión pasada.  Cuando Gustavo nos dio un panorama de la evolución histórica de la arquitectura para llegar a la concepción de una “arquitectura orgánica” y, Facundo le hizo la pregunta: “Yo no veo cómo esa arquitectura orgánica pueda insertarse en nuestro mundo de hoy”,  no fue fácil encontrar la respuesta.  Ricardo estuvo muy lúcido cuando dijo: “No pidamos a los arquitectos lo que ellos no pueden dar; quizás la arquitectura no esté actualmente en la vanguardia… los constructores vendrán después”.  ¡ Claro ¡  En las épocas aurorales,

los profetas están “antes” que los doctores,

los creadores “antes” que los constructores,

los mártires “antes” que los políticos.

El nuevo tiempo no es un tiempo de construcción de formas sino de revelación de la Idea.

Es un tiempo de “ingreso de la luz”, pero cuando ingresa la luz dentro mío

lo primero que veo no es lo nuevo sino lo viejo,

y lo primero que encuentro no es la luz de otro sino mi propia sombra.

Lo nuevo no es la compactación de la Enciclopedia Británica en un pequeño disco sino la liberación de energía/conciencia que produce la implosión del conocimiento (“energía híbrida” como la llama McLuhan).

Lo nuevo no son las formas arquitectónicas novedosas sino el potencial creador que se libera en el hombre por el colapso de las viejas formas (Gustavo nos dijo que la arquitectura orgánica, más que proponer una nueva forma, lo que sugiere es ponerse en contacto con la “energía generadora” de la forma).

Lo nuevo no es que nuestros niños se comuniquen “tele-máticamente” con sus compañeros de lejanos países (lo que no deja de ser maravilloso);  lo nuevo es que esos mismos niños penetren “logotécnicamente” en la red de comunicaciones del viejo sistema.  Lo nuevo es el joven alemán aterrizando en la plaza roja de Moscú.  Lo nuevo son los jóvenes norteamericanos y alemanes que penetran como un nuevo David en los códigos secretos de comunicaciones del viejo Goliat.

Pero, ¡ojo! Lo nuevo es también el SIDA, el nuevo poder que penetra subrepticiamente en el organismo humano y desbarata sus defensas, un poder que no fue anticipado por los futurólogos de Herman Kahn ni por los expertos del Club de Roma.

¡Lo nuevo es lo insólito, lo desconocido, lo que da miedo!

Lo nuevo no es lo que destruye el sistema, sino lo que provoca la reversibilidad del sistema.

Frente a esta irrupción de lo nuevo asistimos hoy al fracaso de los conductores (el ocaso de los dioses del viejo signo de Piscis).

Y al fracaso de todos los modelos de “modernización” fundados en el viejo paradigma newtoniano-cartesiano de dividir para conocer.

Este es el umbral difícil de cruzar.


Y al llegar a esta altura del Curso se imponen algunas preguntas:

Si la ciencia no ofrece ningún soporte a una cosmovisión religiosa del Universo, como decía del Dr. Castro,

Si la educación informatizada no consigue arrancar a la juventud de la trampa de la droga,

Si el diseño de nuevas ciudades no parece ofrecer una alternativa válida para una vida más humana,

¿Cuáles son entonces los recursos que tenemos en nuestras manos para que las señales incipientes de creatividad que despuntan en nuestro interior no sean devoradas por nuestra propia sombra?

¿Qué papel juega el arte en este proceso planetario de expansión de conciencia y liberación de energía que no parece que estemos gobernando demasiado bien?

Si no pudimos trazar el puente entre el Cántico Espiritual de San Juan de la Cruz y el discurso del Método de Descartes ¿podremos encontrar el vínculo entre el espacio de Einstein y el cielo de Van Gogh? 
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